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La bata vuelve al bachillerato

Cada vez más centros se apuntan a la vestimenta única, sea uniforme o bata, para evitar problemas derivados de la moda  |  Un centenar de centros en Catalunya mantiene el uniforme; los hay que optan por la bata para bachilleres  |  La moda del tanga o el calzoncillo a la vista ha empujado a algunas escuelas a plantear nuevas exigencias
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En los últimos dos cursos, Inma Vega ha notado un aumento de los centros escolares que instauran el percepción no es observación, sino de la constatación del alza en los pedidos que llegan a Bacardí Textil, establecimiento del que es propietaria, especializado en la confección de uniformes escolares. 

Pros y contras

Los pros
COMODIDAD. No hay que pensar en qué se ponen cada día, economiza el tiempo que se pierde diariamente en seleccionar la ropa y evita disputas matutinas entre alumnado y progenitores.
AHORRO. Con un solo conjunto, como mucho dos polos o camisas, se solventa toda la semana. 
IDENTIDAD. Identifica al alumnado con un centro y sabe que allí se va a trabajar, no de fiesta. 
VACUNA ANTIMARCAS. Evita la rivalidad por las marcas, no hace distinciones de estatus social y es una medida contra el consumismo.
Los contras
UNIFORMIDAD. La uniformización de la sociedad es una reminiscencia de otras épocas. Es más habitual en países pobres, ya que contribuye a mitigar las desigualdades sociales. 
IGUALITARISMO. La sociedad es plural, no uniforme, y esa característica también se refleja en las formas de vestir. 
ETIQUETA. Marca al alumnado de un determinado colegio, y se suele identificar con centros de elite. 
INDIVIDUALIDAD. Los uniformes inhiben la creatividad y la libre expresión del alumnado.



Cuando hace unos años las aulas empezaron a llenarse de adolescentes que lucían calzoncillos por encima de los bajos talles de sus pantalones y las niñas acortaron camisetas por el escote y la cintura, dejando al aire ombligos y tangas, en algunos centros se empezó a debatir la posibilidad de implantar el uniforme. 

Algunos de los que llegaron a la tienda de Inma Vega esgrimieron esta razón. Entre ellos, el colegio Jesús-María de Barcelona, que optó por la vía de en medio y se inclinó por una bata blanca para todo el alumnado, desde los más pequeños hasta los bachilleres. María José Babra, directora general del centro, explica: "Por nuestro ideario, educamos en el saber estar, e ir vestido adecuadamente también es saber estar". Resulta casi cómico su relato sobre las dificultades que algunas alumnas tenían para escribir en la pizarra mientras con una mano se bajaban el suéter y con la otra se subían el pantalón. Así que había que ser resolutiva, "y la bata blanca es un paso intermedio entre la ropa de calle y el uniforme", aclara. 

La decisión sorprendió al alumnado "mayor, pero la decisión no era discutible. Y, además, los padres estaban deseando que hiciéramos algo". Ahora su batalla está en que el alumnado la lleve abrochada. Para las actividades deportivas se utiliza el mismo modelo de chándal. 

El tipo de uniforme que se usa es casi tan variado como la tipología de los centros. A finales de los sesenta y principios de los setenta, era un elemento de identidad de la mayor parte de las escuelas religiosas. Con el paso de los años, y en parte por la entrada masiva de profesorado seglar, los que mantuvieron el uniforme modernizaron los modelos, no sólo en diseño, sino también en tejidos. Otros abandonaron las prendas de uniforme de uso diario y se quedaron con el equipamiento deportivo, y en gran parte de ellos el uniforme desapareció y sólo quedó la bata. 

En Catalunya, el uniforme es característico de centros priva dos y concertados; en los públicos, como mucho, suele haber batas, hasta acabar primaria, y chándal de deporte. En otras comunidades, como en Valencia o Madrid, se ha empezado a implantar, no sin polémica, en algunos centros públicos. Lo más habitual es que el uniforme, en los centros en los que se mantiene - un centenar en Catalunya-, sea obligatorio en infantil y primaria, aunque Inma Vega ha visto cómo en los últimos años algunos centros lo están ampliando al primer ciclo de ESO (hasta los 14 años). 

El Corte Inglés, el establecimiento que abastece de uniformes a más centros escolares de Catalunya, ha notado que nuevas escuelas se apuntan a la moda del uniforme. A algunos que han dejado de exigirlo se han incorporado otros que lo imponen de nuevo. Un portavoz de los grandes almacenes explica que el principal motivo que esgrimen los centros a la hora de exigir el uniforme es la necesidad de que los alumnos comprendan que al colegio no se puede ir vestido como a una discoteca. 

Esa reflexión también se hizo en un centro privado de Barcelona, en el que se mantiene el principio de no uniforme porque así está marcado en el ideario del centro. La dirección decidió fabricar camisetas talla XL para todo aquel alumno/ a que no fuera convenientemente vestido al centro. En un curso, los adolescentes aprendieron a distinguir qué prendas eran de uso exclusivo para las fiestas y cuáles para el cole. 


Hay argumentos a favor y en contra (véase el recuadro). La posibilidad de grandes grupos de estudiantes vestidos de igual modo horroriza a algunos, como a Pere Farriol, presidente de la Federació de Pares y Mares (Fapae): "Es fruto de otras épocas". Otros, como la Federació d´Associacions de Pares i Mares d´Escoles Lliures (Fapel) o la Agrupació Escolar Catalana (AEC), no entran en el debate, ya que lo consideran una decisión que debe ser consensuada entre centros y padres. 

